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			Eva García Madueño

			Cuando regrese la lluvia

		


		
			PRÓLOGO

			Con el paso del tiempo he ido perdiendo una costumbre con la que solía inaugurar la llegada de un libro a mi vida. Pasados los primeros momentos de conocimiento, tras los cuales ambos terminábamos estableciendo una especie de relación de mutua posesión, y después de graduar la intensidad que recogían los sentidos del olfato y el tacto desde el papel, hacía que la vista me trasladara a la primera y a la última página buscando la primera y la última palabra, el primer y el último verso. Nunca supe, al menos conscientemente, si esa exploración perseguía algún fin pero, a veces, se producían sorpresas que auguraban que aquella relación, la que acababa de nacer entre el libro y yo, tenía un largo futuro.

			Hoy, he retomado aquel hábito. “Mi vida no ha sido fácil, no lo es”. “Soy feliz”. Así empieza, así termina, “Cuando regrese la lluvia”. Dos frases que nos abordan rotundas e inequívocas, aparentemente discordantes en su primera lectura, que nos recuerdan que, aunque entre felicidad y facilidad sólo exista una letra de distancia (y algún inquieto revuelo de posiciones), la primera no se suele lograr con la segunda. Si ahora colocamos entre ambas frases, como ha hecho Eva, la persistencia de los sentimientos, de la alegría y la nostalgia, del amor y el desamor, del deseo y el abandono, de la piel y el vacío, de la presencia y la ausencia, tendremos ante nosotros la invitación a recorrer la evidencia de apasionadas revelaciones y a intuir secretos aún conservados celosamente en los enigmas que cuentan sin contar mediante la sustantiva alianza entre las palabras para transformarse en versos. Tendremos, al fin y al cabo, como ya hicieron antes otros, la confesión de haber vivido, pero sobre todo, la confesión de ansiar seguir haciéndolo sin dar oportunidad al sosiego.

			Nadie podrá marcharse de las páginas de “Cuando regrese la lluvia” alegando incomprensión de la idea, dificultad en el entendimiento o haber regresado de un laberinto de formas y un desierto de emociones. Nadie podrá hacerlo, pues la voz de. 

			Eva es la de la cotidianeidad embellecida por el magnífico uso de la sencillez en la expresión. No son necesarios complejos circunloquios para decir “te amo”, en los rodeos se perdería la efervescencia de un “te deseo”. “No tardes / ven”, dice ella sin disimulo, y la clara imagen del llamamiento y la urgencia reclamando el encuentro nos permite imaginarlo aún más bello.

			Tiene razón Eva cuando, en su primera confidencia, nos pone de cara frente al conflicto de vivir, esa tarea que a veces, como ella declara, se reduce a entender que “No existe otro presente que el comprendido / en el breve espacio entre tu piel y mi piel”. Pero no quiere, no desea engañarse ni creer que no existió antes un tiempo que se obstina en hacerse vigente cuando recuerda como “extraigo de mi memoria / el poema que plantaste / en mis raíces”. Quizá por eso, quizá porque pasado y presente vienen a ser la misma cosa en la confusión de un instante que no termina nunca, ya que no puede evitar que “todo lo que soy se lo debo a mi pasado”, lo que Eva reclama con insistencia es su derecho a demandar que “mi futuro está por construir”. Y a eso es, en definitiva, a lo que dedica su voz y su verso, a la edificación de la residencia en la que habita su deseo.

			El segundo libro de Eva García Madueño prolonga la estela iniciada con “Vendedora de amapolas”. La luz y la belleza de los poemas de “Cuando regrese la lluvia” aprovechan la permeabilidad de nuestros sentimientos para introducirse hasta el lugar desde donde se nos permite “respirar profunda y serenamente”. Hagámoslo, inspiremos hasta llenar los pulmones de la energía regalada por Eva, la mejor manera de iniciar la lectura de este bello poemario.

			Juan Mauel Jurado Romero

			


PRÓLOGO

			Mi vida no ha sido fácil, no lo es.

			Muchos piensan que tengo suerte

			porque creen que soy libre.

			No es del todo cierto y además,

			¿acaso no se dan cuenta

			del precio de la libertad? 

			Mi vida no ha sido aquella que soñé

			en mi niñez. No lo es.

			Aun así no me puedo quejar,

			he vivido instantes de felicidad plena,

			de belleza absoluta,

			momentos que forman parte

			de la vida que imaginé. 

			También he caído mil veces

			y desde abajo

			he levantado el vuelo otra vez.

			En cada caída un aprendizaje.

			Todo lo que soy se lo debo a mi pasado,

			mi futuro está por construir.

			Vivo en un presente continuo

			conformado por pequeños charcos de luz,

			gotas de felicidad atrapada al vuelo,

			océanos de sueños inacabados

			en los que me sumerjo cada día

			para renacer.

			Mi vida no ha sido fácil, no lo es.

			Mis ojos reflejan la nostalgia,

			la esperanza, la gratitud,

			la ilusión de unas gotas de felicidad evaporada

			vertiéndose en forma de lluvia

			sobre ríos de agua viva

			que desembocan en el mar.

			


Parte I

			Cae la lluvia

			Tengo ríos de amapolas

			que inundan mi corazón. 

			Amapolas apasionadas,

			amapolas enamoradas.

			Amapolas.

			Vivas,

			intensas,

			frágiles. 

			Crecen en mi pecho,

			estallan,

			mueren.

			Y vuelven a brotar.

			Abren sus pétalos a la vida,

			abren sus pétalos a la luz,

			abren sus pétalos

			a los sentidos.

			Al infinito.

			A la plenitud.

			Tengo ríos de amapolas

			brotando desde mi pecho.

			A borbotones. 

			Siempre.

			He de encontrarte

			en ese mar de

			espacios abiertos

			y sueños improbables

			ofrecido por tus líquidas manos.

			Juanma Jurado 

			Agua (Las razones de Aristóteles)

			Te espero en la orilla

			vestida de algas y de sal

			bajo una luna llena de sueños

			improbables e inconclusos,

			en los que vierto cada noche,

			entre la espuma que me envuelve,

			la certeza de que, al llegar el día,

			me encontrarás.

			La guardó en silencio, como quien esconde

			un valioso tesoro, la flor más hermosa del mundo.

			Él se la ofreció con la misma sencillez

			con la que fluían sus palabras.

			No era consciente del significado de aquel regalo,

			no era consciente... ¿o tal vez sí?...

			de la profundidad de aquel gesto.

			Ella lo recibió con la ilusión que provoca

			una sorpresa.

			Como una mirada hacia adentro, 

			como un descubrimiento increíblemente cierto.

			Durante ese efímero instante 

			la felicidad se cruzó en su camino, 

			y ella, quiso conservarla “para siempre”

			en la oquedad más cálida y profunda 

			de su corazón.

			No es necesario que me busques en tus sueños,

			subiré al primer tren

			y atraparé todos los momentos para ti. 

			Rebasaré los semáforos.

			Acallaré el hastío, 

			desnudaré tu alma, 

			te regalaré un deseo.

			Transmutaré en música tus silencios 

			y tus anhelos en realidad. 

			No existe otro presente que el comprendido

			en el breve espacio entre tu piel y mi piel.

			Nada es tan real como el calor de tus labios,

			el sabor de tu aliento, tu respiración.

			El roce del silencio, la caricia de tus besos,

			la vehemente entrega de nuestro amor.

			No existe más realidad que la contenida

			en estos dedos que se enredan entre tu pelo,

			estas manos que transitan suavemente

			la tibia superficie de tu piel.

			Quiero vivir contigo esta realidad,

			que el sueño sea nuestro presente,

			que mis manos sean tu hogar.

			Dime el porqué de la luz, cuéntame al oído

			el porqué del murmullo de las olas.

			Dime el porqué de las estrellas, 

			la creación del universo, y si las galaxias

			saben de la existencia de nuestro amor.

			Dime el porqué de la luna, de su brillo

			plateado, de su eterno juego con el astro sol.

			Por qué las nubes corren desnudas a través

			del cielo abierto, y la lluvia nos trae

			caricias de otoño, de un otoño gastado

			que huele a leña y a mar.

			Dime mi amor, el porqué de la música

			y de los versos, del crepitar del fuego,

			del crepúsculo, de las risas, de la libertad.

			Dime y sabré el porqué de tu mirada,

			el porqué de tus abrazos y tus besos,

			el porqué de tus caricias al despertar.

			Dime mi amor, si no es mi mano en tu pecho,

			si no es tu mano en mi pelo, un atisbo 

			de eternidad.

			Quiero que esta noche, amor, 

			recojas todas las promesas,

			las sostengas en tus manos 

			y las sientas palpitar.

			Quiero sentir esta noche,

			tu delirio en mis caderas, 

			la caricia de tu aliento.

			Su tacto.

			Tu sabor.

			Quiero que esta noche, amor, 

			se encuentren nuestros cuerpos.

			Desnudos.

			Trémulos.

			Vehementes.

			Quiero sentir esta noche 

			tu deseo ardiéndome en la piel.

			Tus labios en mis labios,

			acercándome al infinito,

			arrancándome gemidos de pasión.

			Quiero que esta noche, amor,

			se cumplan todas nuestras promesas

			y siembres con tu boca las amapolas,

			para que broten en mi vientre,

			para que crezcan libres y fuertes

			entre tu piel y mi piel.

			Mójame con tus versos,

			invade cada pliegue

			de mi piel.

			Arrásame con tus olas,

			vuelca todos tus deseos,

			soy sirena a la orilla de tu mar.

			Mójame con tus versos,

			empapada de lluvia anhelo

			que me inundes de palabras,

			y acariciando mi vientre

			desates mi tempestad.

			Aun así, 

			con los ojos cerrados, 

			mi rostro sobre tu pecho, 

			inmersa en el torrente 

			de tu corazón, 

			siento tu mirada inquieta.

			La sombra del pasado tortura tu mente,

			las voces del presente acallan tu voz.
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